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En este artículo aportamos una comprensión histórica de la relación entre la psicología y las 
nuevas tecnologías. La sociogénesis propuesta repara en cómo la psicología, desde sus 
inicios científicos, ha participado activamente en la producción y gestión de la naturaleza 
profundamente social y ergonómica de la psique. También permite establecer correspon-
dencias entre los intentos de borrar la distancia entre el cuerpo y las tecnologías de pro-
ducción, y las enfermedades tecnológicas que surgen al amparo de la sociedad digital y su 
exacerbado interés en las métricas y la gestión. En la parte final del artículo proponemos 
que algunos de los movimientos que lideraron visiones radicales de ciencia positivista pue-
den entenderse como antecedentes del paradigma del Big Data y la proliferación de disposi-
tivos de auto-cuantificación. Junto con la definición de las enfermedades tecnológicas, es-
tos dispositivos de mejora de la eficiencia personal, ponen el discurso psicológico, y sus 
tendencias psicologistas, al servicio del desarrollo del capitalismo pos-industrial. 
Palabras clave: Adicciones a Internet; Ergonomías industriales; Procesos de psicologiza-
ción; Paradigma del Big Data 
Abstract 
In this article we provide a historical understanding of the relationship between psychology 
and current new technologies. The proposed sociohistorical approach –sociogenesis- notices 
how the discipline of psychology, from its scientific origins, has been actively involved in 
the production and management of the profound social and ergonomic nature of the psy-
che. This overview also prompts us to relate the attempts to erase the distance between 
the body and production technologies and technological conditions that arise under the 
digital society, and their current fuelled interest in metrics and management. At the end 
of the article we suggest that some of the movements that led radical positivist enterprise 
of science throughout the last century can be understood as the preambles or conditions 
which paved the way to current Big Data paradigm and ongoing proliferation of self-
quantification devices. Together with the definition of new technological disorders, these 
devices, which aim the improvement of well being and fitness, render open the psychologi-
cal discourse, and its psychologisation tendencies, to development of post-industrial capi-
talism. 
Keywords: Internet addictions; Industrial ergonomics; Psychologisation processes; Big 
Data paradigm 





Como plantea el dicho popular, ―cada mo-
mento histórico tiene sus propios males‖. En 
la época medieval fue la lepra, en el siglo XIX 
la tuberculosis y la neurastenia; por su parte 
el siglo XX fue testigo de la depresión, las en-
fermedades cardiovasculares, el cáncer, el 
SIDA, el Papiloma Humano y, entre otras pan-
demias, los accidentes de tráfico. Esta con-
cepción historicista encuentra un contrapunto 
en el trabajo pionero de Marcel Sendrail 
(1983) cuando plantea que cada cultura asu-
me sus males de una manera coherente a sus 
creencias y a los ideales que le fueron pro-
pios. Con la llegada de la modernidad y la ra-
zón positivista surge la creencia que la en-
fermedad sería vencida gracias al avance de 
los conocimientos y la tecnología. No tardarán 
en aparecer las voces que reclaman modera-
ción y prudencia ante el posible sometimiento 
de la civilización a su propias técnicas (Jonas, 
1995) y riesgos (Luján y Echevarría 2004; Ra-
mos Torre, 2003). También están aquellos que 
hacen del riesgo su panacea, amplificándolo 
hasta cuotas tan alarmistas como socialmente 
paralizantes (Beck, 2002). 
En su cruzada contra postulados filosóficos 
que construyen y naturalizan el desarrollo de 
la tecnología y la ciencia médica de forma au-
tónoma a las nociones de humanidad, Bernard 
Stiegler en su trilogía Tiempo y Técnicas plan-
tea que las nuevas tecnologías marchan y 
operan a la par que el capitalismo especulati-
vo (1994/2002; 1996/2002; 2001/2004). Idea 
que encuentra sustento en la cruzada que di-
cho autor mantiene contra los postulados filo-
sóficos que durante los últimos siglos han 
construido y naturalizado la autonomización 
de la tecnología y la medicina de las propias 
nociones de humanidad. Como señala George 
Grant (1969, p. 137): 
Podemos pensar en los enormes beneficios de la 
sociedad tecnológica pero no podemos sostener lo 
que nos pueden negar, ya que la técnica somos 
nosotros mismos. Todas las descripciones de téc-
nicas que se sitúen fuera de nosotros mismos nos 
impiden ver lo que son (citado en Stam, 1999, p. 
339).  
En su libro más reciente, Taking Care of 
Youth and the Generations (2008), Stiegler 
añade que la psique es continuamente recon-
figurada por los aparatos técnicos y que los 
social media son parte de un revolución cog-
nitiva y cultural que, en última instancia, 
proyecta a una lucha societal. De manera si-
milar Richard Sennett (2009) apunta que la 
división entre cuerpo y alma —entre  mano y 
cabeza, praxis e idea—  alentada por el capi-
talismo no es sólo responsabilidad exclusiva 
de la filosofía sino también de la política. En 
este sentido, fiel a la idea de que el capita-
lismo se ha hecho hostil a la vida, Sennett 
afirma que al perderse el contacto con la di-
mensión material y artesanal del trabajo, se 
―desprecia la praxis, las manos en la masa‖ 
(Sennet, 2009. párrafo 3). 
A pesar de los intentos dualistas identifica-
dos, entre otros, por Stiegler y Sennett en ra-
ras ocasiones se consideran las relaciones en-
tre las tecnologías y la psicología (Gordo Ló-
pez y Parker, 1999). Menos aún se repara en 
el modo que la psicología contribuye al aco-
plamiento entre el cuerpo y la máquina, en 
lugar de ser un mero antídoto para combatir 
los síntomas y trastornos asociados a las nue-
vas formas de trabajo propias de la moderni-
dad industrializada. 
Sociogénesis de las tecnopatías 
Desde el siglo XVII la lógica cuantificadora del 
racionalismo cartesiano facilita el desplaza-
miento de la dimensión analógica, propia del 
sistema mágico-religioso de épocas pasadas, 
por la matematización empírica como medio 
legítimo de representación de la realidad físi-
ca. La «actividad del espíritu» dejó de consis-
tir en el establecimiento de relaciones entre 
las cosas para pasar a discernir su orden y je-
rarquía (Foucault, 1966/1968). En este nuevo 
universo mecánico los nuevos saberes comen-
zaron a estudiar el cuerpo y los fluidos como 
si fueran poleas y engranajes, ya que sólo las 
máquinas cumplían a la perfección los princi-
pios de la episteme cartesiana. En consecuen-
cia, tomaron protagonismo aquellos medios 
materiales adecuados para disciplinar a los 
individuos en los principios mecánicos de or-
den, disciplina y clasificación. 
Lewis Mumford (1934/1962), historiador espe-
cializado en las relaciones entre el cambio 
tecnológico y sus aspectos sociales, rechaza la 
opinión dominante que sostiene que la revo-
lución tecnológica se inició con la revolución 
industrial. Por el contrario, sugiere que exis-
ten vínculos estrechos entre la nueva concep-
ción mecánica del tiempo y los quehaceres 
religiosos y materiales (ora y labora) en los 
monasterios medievales. La expansión del 
propio hábito del orden y la regulación de las 
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secuencias temporales en la vida monástica 
benedictina tuvieron también un impacto 
enorme en las ciudades a partir del siglo XIII. 
La disposición arquitectónica distribuía a los 
monjes según su tarea, y las campanas, diri-
gidas por relojes de sol o de agua, marcaban 
los momentos en que había que comenzar o 
cesar la actividad. Las categorías inexactas de 
―amanecer-mediodía-ocaso‖ que dictaban las 
campanadas dio paso a los valores discretos 
―horas-minutos-segundos‖ que requería la 
coordinación industrial. Poco a poco el ritmo 
de las ciudades comenzó a guiarse por esos 
artefactos que empezaban a verse en lo alto 
de torres y campanarios. Si, tal y como señala 
Mumford (1934/1962), los monasterios fueron 
centros neurálgicos para la racionalización 
tecnológica precapitalista —idea previamente 
desarrollada por Max Weber (1975) y retoma-
da posteriormente por Michel Foucault (1990) 
(véase Gordo López y Cleminson, 2004)— ¿qué 
tipo de lógicas anticipan los nuevos órdenes 
industriales por venir, sus tecnologías y tras-
tornos asociados a las nuevas formas de tra-
bajo en la metrópolis industrial? 
El sociólogo Georg Simmel (1986) sería uno de 
los primeros en relacionar las grandes ciuda-
des con los nuevos trastornos psicosociales. Su 
noción de personalidad blassé, para definir a 
la persona paralizada e indefensa ante la sa-
turación de estímulos, epitomiza las nuevas 
enfermedades relacionadas con las nuevas 
formas de trabajo (la fatiga, el cansancio cró-
nico, el malestar, la neurastenia… la enajena-
ción), cuya etiología, no obstante, intentará 
ubicarse en la esfera individual o psíquica. De 
igual forma Anson Rabinbach (1992) sitúa los 
orígenes de muchas de las respuestas psicopa-
tológicas de aquella época en la imposición 
de los regímenes de trabajo industrial. Según 
el autor este proceso permitiría a su vez la 
participación de la psicología para garantizar 
el buen funcionamiento y bienestar de las 
nuevas clases sociales de proletarios y peque-
ña burguesía industrial, así como del progreso 
económico y político. 
Con Frederick W. Taylor el proyecto de con-
trol y automatización de los ritmos humanos 
se hizo plenamente explícito y consciente. El 
scientific management de Taylor pretendía 
establecer una forma de existencia particular, 
individual, subordinada al orden de la maqui-
naria industrial (Sey, 1999). El objetivo era 
doble: de un lado la acotación de cada tarea 
a un simple movimiento reduciría el poder 
que hasta entonces detentaban los trabajado-
res especializados (ya nadie era imprescindi-
ble). De otro, el estudio detallado de cada 
movimiento permitiría combatir la ineficien-
cia energética inherente a los cuerpos de los 
obreros. Esto último contrastaba con la ima-
gen que se tenía de la nueva burguesía indus-
trial, cuya distinción comenzaba a relacionar-
se con la capacidad atlética demostrada en 
competencias deportivas, encarnada en su 
amplitud de hombros, en la ―robustez‖ de su 
postura. En lo relativo a las inflexiones de 
clase de las nuevas patologías Diego Roldán 
(2010) apunta que la burguesía industrial es-
tuvo presta en su intento de elevar los niveles 
de tolerancia a la fatiga en las capas popula-
res. La raíz del cansancio enseguida fue ubi-
cada en el sistema nervioso: ―el trabajo in-
moderado procuraba la excitación de los ner-
vios, provocando histerismo, sueño hipertrófi-
co, neurastenia, fastidio, disgusto, automa-
tismo, impulsos ciegos, desdoblamiento de la 
personalidad, alucinaciones, fobias, paramne-
sia, ecolalia y obsesión‖ (Roldán, 2010, p. 
648). Consecuentemente, se prescribió el en-
trenamiento físico al tiempo que se comenzó 
a estudiar la forma de alcanzar el óptimo de 
eficiencia energética en cada movimiento de 
la cadena de montaje. La posibilidad de ex-
plicar la fatiga y la neurastenia como una 
reacción psicológica o respuesta ante la impo-
sición del nuevo régimen tecnológico de tra-
bajo permite que la ciencia psicológica, y los 
intereses socioeconómicos que la constituyen, 
atribuyan a las condiciones objetivas unas ba-
ses y estados altamente subjetivos. De esta 
manera el cuerpo pasa a ser un objeto de es-
tudio prioritario para intentar erradicar su fa-
tiga, su neurastenia, propia del fin de siglo 
XIX (E. Weber, 1989). 
En este intento de ―tratar‖ las deficiencias, 
las resistencias y los síntomas que el cuerpo 
expresaba a la hora de imponerle unos ajustes 
a la cultura industrial capitalista, se idean to-
da una serie de aparatos y dispositivos para 
medir esta falta (o exceso) de acoplamiento, 
en buena medida dificultado por límites bio-
lógicos del organismo humano en tanto defici-
tario para la producción: instintos irraciona-
les, necesidad de descanso o comida. En el in-
tento de descubrir y descifrar el lenguaje del 
cuerpo humano en términos visuales y mate-
máticos, distintos científicos como Etienne-
Jules Marey, mostraron un incansable tesón 




en inventar máquinas y artefactos para regis-
trar las distintas actividades fisiológicas hu-
manas (Sey, 1999, p. 31). En tales circunstan-
cias surge la técnica «cronofotográfica» como 
un proyecto dirigido a ―determinar con exac-
titud los caracteres de un movimiento dado‖ 
(Zalamea, 2010. p. 51) mediante la visualiza-
ción simultánea de varios desplazamientos 
separados en el tiempo sobre el mismo espa-
cio. La velocidad de secado de los productos 
químicos implicados junto a la progresiva ve-
locidad de obturador exigía exponer al cuerpo 
a un espacio de fondo oscuro. Es decir, la 
técnica cronofotográfica únicamente podía 
capturar espectros discretos de luz, por lo 
que era imprescindible ocultar ―el horizonte‖, 
el resto del mundo (Zalamea, 2010). Además 
de sus posibilidades de acoplamiento y ampli-
ficación, con la llegada del fordismo se plan-
tea la posibilidad de borrar el paso o la pre-
sencia misma de lo tecnológico. En definitiva, 
lo que se atisba es la posibilidad de ―naturali-
zar‖ lo tecnológico, de eliminar el paso o la 
presencia de la tecnología en el cuerpo (so-
cial) productivo, haciendo de ella algo pare-
cido ―al aire, a la luz, en lugar de una reduc-
ción de lo humano a una identificación con el 
estado tecnológico implícito en la ergonomía 
taylorista‖ (Sey, 1999, p. 33). 
El período que transcurre desde la IIGM hasta 
la década de los setenta las estructuras orga-
nizacionales rígidas y jerárquicas, donde cada 
individuo actuaba coordinadamente con el 
resto de la cadena, devinieron en obsoletas. 
La cadena de montaje se transforma en un 
cúmulo de grupos autónomos de producción 
que la empresa contrata según la demanda 
del producto o los requerimientos del merca-
do financiero (Sennett, 2007). Esta transfor-
mación se produce bajo los auspicios de las 
incipientes lógicas neoliberales y se enmarca 
en el desarrollo del trabajo inmaterial, propio 
de las sociedades pos-fordistas donde se ope-
ra sobre productos intangibles tales como el 
conocimiento, la información, la comunica-
ción o el afecto (Papadopoulos, 2002). Como 
señalamos en otro lugar ―un tipo de trabajo 
deslocalizado, temporalmente fragmentado 
que entremezcla ocio y trabajo y orientado a 
un bien social que justifica la pérdida de de-
rechos laborales‖ (Pujol, Sanz y Gordo, 2005, 
p. 71). 
El concepto de trabajo inmaterial refleja la 
creciente importancia de los procesos de co-
municación, producción del conocimiento y 
gestión de la afectividad en el entramado 
productivo de las actuales sociedades occi-
dentales (Pujol, Sanz y Gordo, 2005, p. 72), lo 
cual marca un hito en las formas de gobierno 
y en la relación entre la psicología y las for-
mas de producción y las técnicas de monitori-
zación. Mientras que en una sociedad discipli-
nar, propia del taylorismo y del primer for-
dismo, se establecerían instituciones que ase-
gurasen que trabajadores y trabajadoras tu-
vieran las características adecuadas para rea-
lizar sus tareas, intentado conseguir el mayor 
nivel de acoplamiento, en la sociedad del 
control, propia del pos-fordismo, se estable-
cen mecanismos de constante monitorización 
de la actividad individual e institucional. En 
este contexto, las políticas de calidad —así 
como la construcción y evaluación de sus in-
dicadores — se institucionalizan e implemen-
tan progresivamente en el ámbito laboral, 
penetrando poco a poco en la vida cotidiana a 
través de procedimientos de constante eva-
luación y vigilancia institucional. Pero, tal y 
como veremos en lo referente a las tecnolo-
gías de auto-cuantificación, se trata ahora de 
una vigilancia que requiere de la participa-
ción activa de las propias personas evaluadas, 
vigiladas. 
Con la emergencia de la sociedad red surge 
un renovado interés por el cálculo y previsión 
del comportamiento de los consumidores. La 
sujeción del individuo al sistema productivo 
ya no implica un disciplinamiento pasivo; más 
bien se pasa a depender del auto-gobierno 
psicológico y emocional afines a las lógicas 
maximalistas y finalista de gestión de la per-
sona neoliberal en los nuevas redes y tecnolo-
gías sociales (Gordo y Megías, 2006). De ma-
nera paralela las nuevas formas de interven-
ción sobre cuerpo convierten al paciente en 
un sujeto radicalmente responsable de su en-
fermedad: si la biomedicalización taylorista 
fue el vector de expansión de la autoridad 
médica institucional desde el campo de la 
―enfermedad‖ al de la ―salud‖, la «biomedi-
calización 2.0» que proponen las tecnologías 
de auto-cuantificación representaría la dele-
gación de la vigilancia y los cuidados saluda-
bles en el propio paciente (Erin Boesel, 2012). 
La psicología, al igual que la psiquiatría, ten-
drá un papel central en las políticas ergonó-
micas que acompañan a los procesos de indus-
trialización occidental, las cuales, en el mo-
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mento actual, han experimentado una nota-
ble profusión que coincide con la ―capitaliza-
ción‖, cada vez más global, de nuestros hábi-
tos cotidianos a cargo de las tecnologías so-
ciales. Las nuevas tecnologías, desde el ac-
tual prisma ergonómico y disciplinar, a la vez 
que fomentan fuertes nociones de identidad, 
altamente reguladas y finalistas, cercanas a la 
noción de marca personal, incitan el etique-
tado de nuevos trastornos y enfermedades 
tecnológicas, así como la aparición e indivi-
dualización de novedosas tecnologías de auto-
cuantificación. Como veremos a continuación, 
dichas tendencias se acompañan de procesos 
de psicologización y nuevas formas de auto-
medición y auto-seguimiento, altamente tec-
nificados, amplificados, acordes a nuestros 
tiempos y ergonomías. 
Las nuevas tecnopatías 
El uso de Internet se ha convertido en una 
parte importante de la vida cotidiana de mi-
llones de personas que la utilizan como uno 
de sus principales medios de comunicación y 
expresión personal. Algunos estudios mues-
tran como para una minoría de usuarios, el 
uso de Internet presenta síntomas parecidos a 
los de las adicciones a sustancias o los com-
portamientos compulsivos. En un sentido más 
amplio, también se observan cambios en los 
procesos psicológicos de memoria y atención. 
La descripción original del Trastorno de Adic-
ción a Internet (Internet Adiction Disorder) 
remite a una lista de correo interesada en es-
tos temas que aparece cuando Internet era 
aún un fenómeno emergente. El autor, Ivan 
Golberg (1995), admitió más tarde haber es-
crito el texto en tono de humor, parafrasean-
do los criterios de definición de la adicción a 
sustancias. Sin embargo, otros psiquiatras 
adoptaron el concepto y comenzaron a pro-
fundizar en el mismo. El interés ha ido cre-
ciendo con los años, a medida que las nuevas 
tecnologías se han implando masivamente en 
la sociedad y se han comenzado a observar 
comportamientos patológicos asociados a su 
uso. 
La Doctora Kimberly Young fue una de las 
primeras psiquiatras en continuar con la pro-
puesta de Golberg. Desde 1994 ha trabajado 
en la definición de un criterio diagnóstico pa-
ra la adicción a Internet. En 1998 desarrolló 
una serie de criterios diagnósticos para definir 
la adicción a Internet a partir de los utilizados 
para la adicción al juego (Tabla 1). Este tra-
bajo daría lugar al programa Digital Detox 
Rehab™ basado en un tratamiento de las adi-
ciones a Internet basadas en técnicas cogniti-
vas-conductuales y que la autora ha denomi-
nado con el acrónimo CBT-IA © (Cognitive-
Behavioral Therapy Techniques for Internet 
Addictions) (Young, 1999). 
1. Piensa habitualmente en sus actividades online 
2. Necesita dedicarle cada vez más tiempo 
3. Ha intentado controlar su uso y no ha podido 
4. Se siente mal cuando intenta no conectarse 
5. Ha estado conectado más de lo que pretendía en 
un principio 
6. Ha perdido alguna amistad u oportunidad laboral 
por alguna actividad relacionada con el uso de 
Internet 
7. Ha perdido citas con amigos, familiares u otras 
personas por estar más tiempo conectado 
8. Utiliza Internet para escapar de los problemas o 
como respuesta a estados de ánimo disfóricos 
Tabla 1: criterios para el diagnóstico de las Adiciones a 
Internet – Young (1998). 
La mayoría de los estudios epidemiológicos 
utilizan la batería de Young (1998) para la 
evaluación y diagnóstico. En caso de presen-
tar más de cinco criterios de los ocho posibles 
se considera que se tiene un problema de 
adicción a Internet. En la página web de su 
Centro para el tratamiento de la addicción a 
Internet, Netaddiction.com (Young, s/f), la 
autora define el problema del siguente modo:  
La adicción a Internet es un tipo de trastorno 
compulsivo que puede afectar a individuos, pare-
jas y familias. Según la investigación clínica, ese 
trastorno puede afecter especialmente a las per-
sonas que sufren depresión, trastornos asociados 
a la ansiedad problemas con las relaciones socia-
les y comportamientos adictivos. (Young, s/f. 
Counseling, párrafo 1). 
Sin embargo, en la psiquiatría estadouniden-
se, al contrario de lo que cabría esperar, son 
pocos los profesionales interesados en este ti-
po de adicciones o en publicar acerca de 
ellas. Uno de ellos es Jerald Block (2008) es-
cribió una editorial para The American Jour-
nal of Psychiatry: ―Issues for DSM-V: Internet 
Adiction‖. Se trata de un breve texto en el 
que propone la inclusión del trastorno de 
adicción a Internet en la quinta edición del 
manual de trastornos psiquiátricos (DSM-V). 
En esta editorial se hace referencia a varias 
investigaciones presentadas en 2007 en un 
simposio sobre adicción de los jóvenes a In-




ternet realizado en Corea del Sur, país en 
donde la adicción a la tecnología parece ha-
ber sido asumida a nivel institucional; tam-
bién se aborda la relevancia de la relación a 
otras adicciones, como los videojuegos, la 
pornografía y las relaciones sociales; triada a 
la que habría que añadir los juegos de azar 
(International Symposium on the Counseling 
and Treatment of Youth Internet Addiction, 
2007). De hecho, los estudios más avanzados 
sobre adicción a Internet se están desarro-
llando en Asia, con China y Corea del Sur a la 
cabeza, mientras que la literatura estadouni-
dense se centra más en los usos positivos de 
las nuevas tecnologías para detección y tra-
tamiento de enfermedades que en sus efectos 
patológicos. Desde ese mismo año, 2007, no 
vuelve a aparecer ninguna referencia a ―In-
ternet Adiction‖ en The American Journal of 
Psychiatry, y la mayoría de las referencias a 
Internet y nuevas tecnologías están relaciona-
das con su uso para detección y tratamiento. 
Curiosamente, los editores introdujeron una 
nota al pie de la editorial de Jerald Block en 
la que se informa de que ―el Dr. Block posee 
una patente para limitar el acceso a Internet‖ 
(Block, 2008. p. 307)  
En Europa también encontramos algunos es-
fuerzos para una mejor descripción del fenó-
meno, tema al que se dedica un capítulo en el 
Oxford Manual of Impulse Control Disorders 
(Grant y Potenza, 2012): ―Fenomenología y 
epidemiología del uso problemático de Inter-
net‖ (Liu, 2012). En el texto se resumen las 
principales definiciones e investigaciones so-
bre el tema en todo el mundo, destacando 
Corea del Sur y países escandinavos como No-
ruega y Finlandia. Estos estudios indican una 
prevalencia de este tipo de adición inferior al 
2% en la población general, si bien la inciden-
cia aumenta considerablemente entre adoles-
centes en particular en las publicaciones y es-
tudios expertos publicados durante los últi-
mos años. Otro aspecto relevante de la revi-
sión de Grant y Potenza es la superación del 
símil de la adicción sustancias redefiniéndolo 
como un problema de comportamiento: uso 
problemático de Internet (Problematic Inter-
net Use – PIU). Según las fuentes psiquiátricas 
(Liu, 2012; Byun et al. 2009), el uso proble-
mático de Internet está relacionado con pro-
blemas ―físicos y psicosociales‖, como tras-
tornos del sueño (físicos) y dificultades en las 
relaciones sociales (psicosociales). También 
se destaca una importante relación de co-
morbilidad con otras adicciones y comporta-
mientos compulsivos (ludopatía, adicción al 
sexo y la pornografía, consumo de sustan-
cias), con trastornos de déficit de atención 
(ADHD) y trastornos obsesivo-compulsivos. 
Muchos investigadores se centran en la rela-
ción entre conceptos tales como el uso de In-
ternet y habilidades interpersonales, persona-
lidad e inteligencia (Byun et al. 2009). 
Desde un punto de vista neurológico, hay va-
rios trabajos que relacionan el uso de Internet 
con alteraciones de la memoria, la atención y 
la plasticidad del cerebro. En la obra de difu-
sión Superficiales, ¿Qué está haciendo Inter-
net con nuestras mentes? Nicholas Carr (2011) 
identifica numerosos estudios sobre memoria, 
atención y gestión de información de los que 
se sirve para plantear que el uso intensivo y 
masivo de Internet tiene efectos neurológicos 
relevantes en la población general. A esta te-
sis se suman varios estudios neurológicos rea-
lizados con personas identificadas con distin-
tos grados de adicción a Internet, como el 
realizado en China por Kay Yuan et al. (2012) 
y publicado en la revista PLOS-ONE con el tí-
tulo ―Microstructure Abnormalities in Adoles-
cents with Internet Addiction Disorder‖. En 
este estudio se utilizan scanners cerebrales 
(morfometría basada en voxel) para demos-
trar la existencia de alteraciones cerebrales 
en 18 jóvenes. 
Como podemos ver, la mayoría de los esfuer-
zos para describir el fenómeno de la adicción 
a Internet se han realizado desde una pers-
pectiva exclusivamente bio-médica y psicoló-
gica, en la que las variables sociales son in-
cluidas tan sólo como efectos colaterales de 
la adicción: dificultad para relacionarse, pér-
dida de oportunidades sociales, timidez, etc. 
Esta perspectiva produce una individualiza-
ción del problema el cual queda circunscrito 
en los propios sujetos, y nos aleja de este 
modo de una comprensión más amplia, psico-
social. 
Esta psicologización de los usos disfuncionales 
de Internet ayuda a definir normas para pre-
venir estas patologías. Es decir, mecanismos 
de control disciplinario que se podrán aplicar 
en los casos marginales (recordemos, 1-5% de 
prevalencia) en los que el consumo ―normali-
zado‖ de nuevas tecnologías torne problemá-
tico. Esta actitud nos evita reflexionar sobre 
el modo en que la tecnología está siendo pro-
ducida, distribuida e incorporada en nuestras 
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vidas por medio de los mecanismos de merca-
do, mientras recurrimos a la etiqueta de 
―adicciones a Internet‖ para identificar los 
casos excesivos. No obstante, este discurso 
converge con el gran discurso del optimismo 
cibernético que prevalece en la literatura 
científica (estadounidense) y no científica en 
las que se destacan los efectos positivos sobre 
los negativos. 
Otra particularidad de este proceso de psico-
logización de los problemas asociados a Inter-
net, y sus inflexiones geopolíticas y socioeco-
nómicas, es la asociación con usos lúdicos, de 
ocio, superfluos, juveniles, etc. Imagen que 
contrasta con la presencia de las nuevas tec-
nologías en las nuevas formas de producción 
entre las que cabe incluir la externalización 
de servicios en trabajadores culturales autó-
nomos precarios, y una traslación de las di-
námicas de competitividad laboral al entorno 
virtual con la participación en redes sociales 
—profesionales o no— para promocionar la 
―marca personal‖. Al mismo tiempo, este 
perspectiva de marcada naturaleza maxima-
lista, de logro y acumulación, se traslada al 
ámbito juvenil: primero a través de la promo-
ción del consumo de ocio virtual, en donde 
destacan los videojuegos que se simulan di-
námicas de competitividad —subir de nivel, 
acumular dinero virtual, completar misiones, 
conseguir objetos—; y segundo por la trasla-
ción de las dinámicas sociolaborales al en-
torno relacional de los jóvenes, en el que se 
percibe el uso de Internet en relación al éxito 
social y éste, vinculado a su vez con el éxito 
profesional. 
¿En qué medida el paso a nuevas formas de 
conectividad y estilos de trabajo en la fase 
actual de la sociedad digital precisa, paradó-
jicamente, de las nuevas enfermedades tec-
nológicas como parte del proceso de incita-
ción de nuevos órdenes entendidos como una 
vuelta más de tuerca de los procesos de natu-
ralización de lo tecnológico y las nuevas ergo-
nomías capitalistas? Por ende, ¿cabría consi-
derar las tecnopatías como enclave para la 
actualización y despliegue de las ciencias psi, 
su naturaleza de gobierno y control, en la 
configuración tecnosocial en desarrollo? En el 
intento de seguir indagando en las relaciones 
entre los desarrollos tecnológicos y las cien-
cias psi en el momento actual, una parada 
inevitable es el fenómeno que se conoce co-
mo tecnologías de auto-cuantificación, y su 
desarrollo en el marco del paradigma del Big 
Data. 
Las tecnologías de auto-cuantificación y 
el paradigma del Big Data 
En junio de 2010 Gary Wolf presentó en una 
de las populares conferencias de Tecnología, 
Entretenimiento, Diseño (TED), una organiza-
ción sin ánimo de lucro dedicada a las «ideas 
dignas de difundir», lo que entonces todavía 
era un nuevo e intrigante pasatiempo: ―ras-
trear, monitorizar y analizar los patrones del 
sueño, la dieta, los emails, el humor […] en 
definitiva, casi todo lo que pueda medirse en 
la vida diaria, con lujo de detalles‖ (Wolf, 
2010). Con anterioridad, en 2007, Wolf y 
otros de sus colegas en Wired habían inaugu-
rado un punto de encuentro para todos los in-
teresados en este ―misterioso hobby‖: la web 
QuantifiedSelf.com (2008-2013) se propone 
como una comunidad donde, además de pu-
blicar las últimas innovaciones sobre el asun-
to, se invita a los usuarios a compartir expe-
riencias, explicar estrategias, sugerir artefac-
tos o aplicaciones, e incluso a acudir perso-
nalmente a eventos, seminarios y congresos 
ad hoc.1 A partir de 2012 el asunto trascendió 
lo anecdótico y, actualmente, su efervescen-
cia es tal que una de las mayores innovacio-
nes que acompañaron al principal teléfono de 
Samsung en el CES 2013 fue… ¡una báscula!2 Y 
no se trata de una excepción: en las tiendas 
de Apple ya se comercializan más de 20 gad-
gets para diversos tipos de cuantificación, y 
nadie duda que los futuros dispositivos de di-
cha marca incluirán un arsenal de sensores 
extraordinarios. 
Básicamente, los datos que registran los dis-
positivos de auto-seguimiento pueden clasifi-
carse en dos grandes bloques: información 
biomédica y management personal.3 En el 
primer caso, la lógica que acompaña a los 
dispositivos es la del establecimiento de un 
                                                 
1 Wired es una revista mensual californiana que aparece 
en 1993 y que en pocos años pasará a convertirse en pu-
blicación de culto y referencia de los estudios y aficiones 
ciberculturales. 
2 Acrónimo de Consumer Electronic Show. Se trata de una 
feria anual que se celebra en Las Vegas y donde, además 
de negociar acuerdos comerciales, se muestran los proto-
tipos de algunas de las mayores empresas tecnológicas. 
3 Estamos pensando en lo que suele denominarse Personal 
Analytics. Stephen Wolfram dio a conocer esta práctica al 
publicar en su blog los análisis de los datos que había es-
tado recopilando durante más de 20 años (Wolfram, 
2012). 




modo de vida saludable, entendido como me-
joramiento de la capacidad atlética, optimi-
zación del rendimiento cognitivo y consolida-
ción de cierto bienestar emocional. Las varia-
bles objeto de estas mediciones suelen ser la 
actividad física, la dieta, el peso, las horas de 
sueño, etc. Para desarrollar la agilidad men-
tal se proponen juegos psicotécnicos y mate-
máticos, cuyos resultados se relacionan con 
otras variables, como haber dormido poco o 
haber tomado café. En cuanto a la salud emo-
cional, entendida dentro del paradigma de la 
autoestima más que de la empatía, se actúa 
como lo haría un coaching personal, recor-
dándonos metas u objetivos, invitándonos a 
registrar en una escala nuestro estado de 
ánimo y a anotar problemas y preocupacio-
nes. Por otro lado, los dispositivos orientados 
al management personal buscan optimizar la 
productividad a través del registro de emails, 
búsquedas web realizadas, aplicaciones utili-
zadas o lugares visitados e inscritos en los 
sensores de geolocalización que se incluyen 
en la mayoría de smartphones, tabletas u or-
denadores. En este sentido cabe mencionar 
que Google hace ya tiempo que ofrece a sus 
usuarios un servicio que proporciona automá-
ticamente toda esta información en una espe-
cie de memoria mensual.4 
Una de las muchas paradojas relativas a este 
fenómeno es la carencia de rigurosos análisis 
cuantitativos acerca del número y composi-
ción de sus miembros. Sin embargo, los estu-
dios existentes arrojan cifras asombrosas: en 
EE.UU. el 70% de la población se encuentra 
registrando algún aspecto de su vida, aunque 
la mayoría no utiliza ningún dispositivo digital 
de análisis o almacenamiento de la informa-
ción. De las propietarias/os de smartphones, 
uno de cada cinco afirma monitorizarse me-
diante su teléfono (Fox y Duggan, 2013). Hay 
quien interpreta la organización de algunos 
de estos dispositivos de auto-seguimiento 
(self-trackers) como un vector de empodera-
miento y democratización de la ciencia a tra-
vés de la legitimación del conocimiento ama-
teur (Roberts, 2012; Santamaría 2012). No 
obstante, la lógica tecnográfica que alimenta 
estas prácticas hace difícilmente sostenible 
esa afirmación. 
                                                 
4 Nos referimos al servicio Google Account Activity 
(Google Official Blog, 2012)  
El Big Data se postula como la industria dedi-
cada a la rentabilización de la búsqueda, ma-
nipulación, almacenaje, análisis y visualiza-
ción de grandes conjuntos de datos desestruc-
turados (Big Data, s/f). Es decir, bajo el so-
breentendido de que las personas e institu-
ciones ―de a pie‖ no poseen la capacidad tec-
nológica para gestionar la información ―en 
bruto‖, este sector de las nuevas tecnologías, 
por ejemplo, la cybermedicina, se fundamen-
ta en la reducción del cuerpo a un fichero a 
interpretar, procesar, almacenar y rentabili-
zar mediante mecanismos automatizados que 
lo convierten en puro objeto de control y ma-
nipulación tecno-científica (Le Breton, 1994).5 
Tras las metáforas de la máquina del conduc-
tivismo y la metáfora computacional de la 
psicología cognitiva y del procesamiento de la 
información, el paradigma del Big Data aporta 
la metáfora del archivo de datos. 
Antecedentes epistemológicos y sociales 
del Big Data 
Este tipo de empresas cuantificadoras reavi-
van el deseo cartesiano de asimilar y reducir 
la res cogita a la res extensa. Otros antece-
dentes más próximos en el tiempo se encuen-
tran en la ilusión formalizadora del primer 
Círculo de Viena y su proyecto de establecer 
una metodología inductiva única, válida para 
todas las ciencias. A esta perspectiva norma-
lizadora y cientificista del viejo continente se 
sumaría más tarde la corriente estadouniden-
se de Yale y la Escuela de Moscú (Price, 
1963). Siguiendo la estela de la Gran Ciencia 
y anticipando algunas de las tendencias ac-
tuales propias del Big Data, estas iniciativas 
pretendían estudiar, mediante modelos ma-
temáticos, las curvas de crecimiento de la 
ciencia, prever posibles desarrollos o estabili-
zaciones futuras, determinar el valor de los 
científicos a partir del número de aplicacio-
nes (o patentes) y del número de referencias 
aparecidas en libros y en artículos. Bajo estas 
premisas resultaría difícil diferenciar qué es 
ciencia básica, qué ciencia aplicada y qué 
meros artefactos técnicos. En última instancia 
la visión de ciencia y progreso de estos auto-
res rozaba un determinismo tecnológico para 
                                                 
5 Es el uso de internet y las TIC para la disposición de cui-
dados médicos, como consultas en línea o recetas elec-
trónicas. mHealth (mobile Health) o ePatient (electronic 
Patient) serían algunos de los aspectos constitutivos de 
este tipo de medicina. 
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la explicación de los distintos momentos o re-
voluciones científicas (Price, 1963). 
A partir de los setenta, los grandes contrastes 
en las tasas de desempleo, las franjas de po-
breza y la desigualdad, paradójicamente 
compatible con un crecimiento económico 
sostenido, darían lugar a una mayor preocu-
pación por el estudio del bienestar individual 
y su desigual distribución social. Este tipo de 
estudios, con una orientación fundamental-
mente tecnológica y técnica, promueven en 
los Estados Unidos una nueva ―contabilidad 
social‖ o el ―movimiento de los indicadores 
sociales‖ (Duncan, 1969). A pesar de ser par-
cialmente contrarrestado por perspectivas 
críticas contrarias al proyecto positivista, la 
importancia creciente de las políticas sociales 
para hacer frente a la aparición de nuevos 
desequilibrios sociales (como el envejeci-
miento de la población, las situaciones de po-
breza y exclusión social, los movimientos mi-
gratorios, entre otros) hicieron posible un re-
surgir de sus planteamientos en la década de 
los noventa. 
El resurgir del movimiento de los indicadores 
sociales en las ciencias y políticas sociales 
coincide con el momento de expansión de las 
lógicas neoliberales y el despegue de la so-
ciedad red y sus tecnologías. En tales circuns-
tancias, ¿qué lugares de resistencia cabría re-
cuperar, visibilizar? Un contrapunto a las di-
námicas que hemos esbozado, coherente con 
una objetivación sociohistórica del fenómeno, 
lo encontramos en la ciudad industrial de Bol-
ton hacia 1937. Nos referimos en concreto al 
grupo de investigación denominado Mass ob-
servation cuya intención era realizar un estu-
dio sobre los hábitos cotidianos de los ciuda-
danos de Reino Unido para enfrentar la opi-
nión pública a lo que realmente pensaban y 
sentían los ingleses. La estrategia de investi-
gación era doble: por un lado, se instruía a un 
grupo de observadores para que registraran 
toda clase de cuestiones (número de sombre-
ros, tipo de gestos, número de zapatos des-
gastados, etc.) en todo tipo de lugares (bares, 
fiestas, reuniones…). Paralelamente, solicita-
ban a varios voluntarios de todo Reino Unido 
que escribieran un diario o que respondieran 
a preguntas abiertas (Spender, s/f). Como era 
de esperar, las conclusiones fueron sorpren-
dentes; entre otras, las investigaciones de 
Mass Observation mostraron que las relacio-
nes pre-matrimoniales y el adulterio eral algo 
común el Inglaterra, o que —contrariamente 
al discurso oficial— existían muchas dudas so-
bre la victoria aliada en la IIGM (Jones, 2012). 
Al contrario que en la cronofotografía y que 
en el discurso refinado de Big Data, los colec-
tivos investigados podían escoger aquellas ca-
racterísticas que, de acuerdo a su contexto, 
estimaban más relevantes para la constitución 
del signo que les representa y el discurso que 
articulan. Los grupos de investigación del 
Mass Observation proponían una herramienta 
de «cooperación lingüístico-comunicativa» 
capaz de articular un discurso plenamente vi-
sible, expresable y manipulable por aquellos a 
los que designa. A su vez facilitaban el inter-
cambio social de saberes y afectos del proce-
so de acumulación capitalista generando in-
formación para el sujeto más que sobre el su-
jeto (Conti, 2004). Por ello cabría afirma que 
técnicas y metodologías de medición no ex-
cluía la posibilidad de generar lazos y tejido 
social en vez de visualizaciones y cuantifica-
ciones de información compatibles con los 
nuevos órdenes digitales. 
Conclusiones 
Coincidiendo con el auge de la sociedad capi-
talista de producción, hemos visto cómo el 
taylorismo y posteriormente el fordismo apa-
recen como máxima expresión del deseo de 
trascender los límites biológicos del cuerpo 
humano en tanto deficitario para la produc-
ción. Estas lógicas de racionalización indus-
trial iniciadas en siglos pasados desarrollaron 
métodos para el estudio científico del trabajo 
entre los que se incluían estudios fisiológicos 
de los movimientos corporales óptimos, el uso 
adecuado de la energía humana y la regula-
ción del cansancio del trabajador. Estos esti-
los de dirección trajeron consigo enfermeda-
des y trastornos asociados a las nuevas condi-
ciones sociolaborales y la vida en las grandes 
metrópolis. 
Durante las últimas dos décadas, coincidiendo 
con el proceso de irrupción y maduración de 
las tecnologías sociales o social media, somos 
testigos de una profusión de discursos exper-
tos y procesos de etiquetado de nuevas en-
fermedades físicas y psicológicas liderados, 
como en épocas pasadas, por la psicología y la 
psiquiatría. La profusión actual de estas en-
fermedades asociadas a las nuevas tecnolo-
gías es indisociable de los procesos que per-
miten reducir dinámicas y problemas de pro-
funda naturaleza socio-estructural al ámbito 




individual o psíquico —o psicologización—. 
Cuando las empresas delegan decisiones y es-
trategias de marketing en sus propios grupos 
de consumidores y fans (branding), precisan 
controlar aquello que las comunidades de 
usuarios pueden plantear y hacer en su afán 
de promover la identidad de marca. De mane-
ra similar, la sociedad red y sus dinámicas he-
gemónicas requieren de estrategias y disposi-
tivos de psicologización, además de las lógi-
cas propias basadas en la hiperconectividad, 
en la producción y gestión de la marca perso-
nal (a través de lógicas finalistas, maximalis-
tas) y, entre otras, en la rotura con la diviso-
ria entre ocio y trabajo, capital material y 
capital cognitivo. 
Las tecnologías sociales y sus ergonomías pro-
ductivas y de gobierno, al igual que ergono-
mías industriales pasadas, no están al margen 
de la disciplina psicológica. Ni el interés exa-
cerbado que mostraron estas disciplinas por 
las nuevas tecnologías de la información en 
décadas pasadas (por ejemplo, con la patolo-
gización de los videojuegos, la criminilización 
del uso del móvil en la escuelas y sus relacio-
nes con el ciberacoso o mobbing), ni su actual 
empeño en detectar todo tipo de adicciones y 
trastornos de personalidad asociados a Inter-
net, evitan abordar la estrecha relación que 
las ciencias psi han establecido incesante-
mente con distintos códigos de representación 
y gobierno de la conducta humana. El interés 
actual de estos campos del saber por los tras-
tornos asociados a los nuevos espacios de co-
municación y entornos digitales debe enten-
derse como parte de una relación constante 
entre la psicología y los diferentes órdenes 
socioeconómicos y tecnopolíticos. 
Si la psicología, junto a otras disciplinas psi 
como la psiquiatría, es la lengua vernácula 
del capitalismo (Parker, 2010), o una de las 
máximas fuerzas productivas y de gobierno 
(Santos, 2003), cabría preguntar en qué sen-
tido el revival de los indicadores sociales en 
la última década del siglo pasado encuentra 
correspondencias con las nuevas enfermeda-
des tecnológicas y, en particular, los disposi-
tivos de auto-cuantificación y auto-
seguimiento. Siguiendo la estela de esta línea 
de argumentación ¿qué nos dicen actualmente 
las enfermedades tecnológicas emergentes en 
la era de Facebook y las cada vez más sofisti-
cada tecnologías de la auto-cuantificación al 
amparo de Google metrics, Alexa y otras ba-
ses de datos masivas representantes del Big 
Data? 
Nuestra respuesta tentativa es que las lógicas 
y dispositivos de gestión hegemónicos preci-
san en el momento actual de construcciones y 
gobiernos de la identidad digital afines a la 
noción de marca personal e hiperconectivi-
dad. Esta tendencia se ha acrecentado duran-
te los últimos años de la Gran Crisis Financie-
ra y del brutal desmantelamiento del estado 
de bienestar. Siguiendo la lógica de la socio-
génesis expuesta cabe apreciar que la profu-
sión de enfermedades y trastornos asociados a 
las nuevas tecnologías forma parte de un pro-
ceso que permite expandir los intentos forma-
lizadores y de contabilidad social de épocas 
pasadas —desde el proyecto de Gran Ciencia 
del Circulo de Viena hasta el Movimiento de 
los Indicadores Sociales, pasando previamente 
por los intentos cuantificadores de la Escuela 
de Yale y de Moscú— a lo que se suma ahora 
el plano individual. Todo esto coincide a su 
vez, por una parte, con las crecientes tasas 
de penetración global, vulgarización, de las 
tecnologías sociales, y por otro lado, con la 
maduración de las lógicas posfordistas y neo-
liberales bajos los auspicios del actual capita-
lismo cognitivo. 
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